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NUESTROS ENEMIGOS

EL MATERIALISMO
fC9DtÍDUaci«D)

Muchas cuartillas podríamos seguir f^enU de nutsiros conocimientos, s(m 
llenando, coa citas de ejemplos análogos los sentidos, y cuyas doctrinas filosóficas 
a los precedentes. La Historia se insoiraroa un anrialtsmo- At.a los precedentes. La Historia se 
muestra pródiga en ellos, y, relegando ya 
a un lado la serie de los pueblos extran­
jeros que bao pasado por las mismas fa­
ses que los que anteriormente hemos re­
cordado, 8Í dejamos que nuestra vista se 
deslice por el paisaje de la Historia de 
España, iique fué lo que acabó coa el 
poderío de los godos, primero, de los 
árabes luego, y del magnífico Imperio

V-k A A A  1-  n  <̂1
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inspiraron un socialismo: el de Mande- 
ville.

En los siglos XVII y XVIIÍ, la falsa in­
terpretación por los materialistas de esta 
peoca, de la tésís scnslsta de que solo 
conocemos las cosas sensibles, díó li gar 
a que formulasen la conclusión de que 
todo lo existente es materia. Uno de los 
precursores de estos materialistas, fué, 
por la degeneración evolutiva de sus

A cada uno lo que es suyo

ó - tu r L i r  1 LM«: *  *udgmnco imperio por la degeneración evolutiva de sus
doctrinas que primero habían sido anti- y I materialistas, Deatatt de Tracy. Aquel

Evidentemente, lecter amigo, la vida es 
un pan  teatro, y, com® tal, una gran es­
cuela; esto no es malo del todo, pero tam­
poco es del todo bueno. Si padíésemes 
reducir este oficio de la vida al simple de 
la escuela, habríamos dado un gran paso, 
nabrianios hecho un avance magnífico 
para llegar a coronar las aspiraciones de 
t»d® buen español. Y habríamos dado este 
gran paso, porque, al suprimir en la socie­
dad esta comedia, suprimífíaiaos de aqué- 
la el alma, la esencia, el espíritu, que es 
a pnncipal base y principal sostén de ese 

tinglado: la hipocresía.
Se-'- ' ’ ...........

rn.ñuV ™  r ü  V iT , ’ ^ «uya materialistas, Destutt de Tracy. Aque
P""Cipio de qae todo 1© existente es ma 

lan.óhco, el enigma de nuestra Historia, j teria, se halla deíenditío en los escritos
i -------- - ̂ ^  * w«é̂ v AA| VS aObULU ItiC*

lancólico, el enigma de nuestra Historia,
tan rudamente combatido por unos, co- 1 de J.'d'e la Me«rTe7D'Alemberry íorEn-
rao calurosamente defendido por otros,el I ciclopedistas en general. Barón D'Hol
gigante que un día pudo decir qué en sus bach, Hartley, Pieatley, etc., sin que olvi 
dominios no se p ^ ía  el eoI? El Materia- demos en el sensismo materialista, cuya
 ̂ ^  Materialism©. influencia en la Revolución Francesa fué q«e, mirando por ¿1 bicHestir írs^T e ia -

n,i? n ® ’ n el muy grande, los nombres de Condorcet, P«si«eB todo su empeño ° n
que podríamo.s llamar práctico; el que De Volney y de Saint-Lambert. en d  «rmey wenilenteresa

r̂ A ...............I ---------- í  J a una Patria derruida y decrépita, sanean

ería indescriptible la indignación que 
produce en teda conciencia hoarada. la 
observación de ciertas conductas, si a esa 
ladignaeíÓB no se sobrepusiese un asco 
inconmensurable, qne borra hasta la me­
nor huella de indignación. Esas conductas 
cuya consideración produce asco, sen las 
ae aquellos que, en tiempos bastante re­
cientes, tuvieron en sus manos los desti­
nos de una nación que habla sido grande. 
V cuyo resurgimiento estribaba en un pro­
ceder honrado de parte de los gobernantes 
que, mirando por el bienestar de sus coa 
ciudadanos, pusieses todo su empeño en

su rp , se desarrolla y culmina hñsta a\i- |  campo d?l derecho^Mtuí¡lTd'e "’la ^Lll^ 1 1«"tiida y decr“éíi‘m, sm m q
qu.la, ,a voluntad de, hootbto ttanfor- tlca.'En eate o .ia l" 4 r ' / v l B , ‘“a / a l

en un sim- de algo de materialismo niiA niidÍAra I tísmo V en el flninp » Iac c!>..~2a.-a.__materialismo que pudiera
pie animal como cualquier otro, y hacién- hallarse en las doctrinas deAdam Smith,

impuros, grose- existieron también otrosteorizaatescomo 
ros y bestiales. £s el Materialismo cuyos el mencionado Mandeviile, Helvetius en

«^1 ^ ^  poderosamenteremos más adelante. |  Montesquieu y Rousseau.

purulenta de la humanidad ha tenido lista presenta las más diversas facetas, 
sublimes enemigos, no «reció de formi- I porque extiende esta tesis a todas las 
dables defensores, es del que vamos a esferas de la vida social. Así tenemos les 
ocupamos. |  MATERIALISTAS PARCIALES:

En la Filosofía griega, existe una con-I i-*: LOS FISIOLOGISTAS, conti- 
cepción material del mundo, en Empé | nuadores de los sensistas, «consideran 
docles de Agrigento, que fué el que pri- |  todos los actos psíquicos como funciones 
mero formuló claramente la teoría de j o resultado de funciones de los órganos»; 
la c o n s t i t u c i ó n  d e l  ser, per I Cabanis, Lamark, Mageadie, Bichat, 
p e q u e ñ a s  partículas atómico-| Broussais y los Darwio, lueron sus más 
moleculares, teoría q je tuvo un ligero I ilustres representantes, 
precedente en ciertas doctrinar de uno I 2.”: LOS FRENÓLOGOS, que pre- 
de.lo8 pseudo-Vedas: del Vaigisbikira. ( tendeo que todas las facultades humanas 
5b filosofía, concebía al mundo formado i tieneo una localización especial en el c c  
por cuatro elementos materiales (fuego, I rebro, y cuyo desarrollo está indicado 
aire, agua y tierra), unidas o desunidas j le* nwyores o menores protuberan- 
por una causa eficiente, integrada por I cias y depresiones del cráneo. Los prio- 
doa elementos en contíaua pugnaiel amor |  cipales defensores pe las hipótesis treno- 
y ®‘ I lógicas, fueron: Gall, Spurzheio, Brous-

tambié®,_______
los Epicúreos, que

tísmo y en el amor a los semejantes, y 
ahogando los odios provocados por las 
mvidías, los rencores y las injusticias, al 
forjar un bloque compacto, cuya materia 
constitutiva sería la unión de todos los 
españoles ea un haz apretado, cuya forta 
. óe ser, en la perseRi . i k x -  . .. I Mootesquieu y Rousseau. leza tendría su razón de ser. en la oerse-

,rn Anfo A teórico, pues 81 esta llaga En el siglo XiX, la lilercíura materia* óel fin que es el origen de todas las
irulenta de la humanidad ha tenido I lista presenta las más diversas facetas óe los pueblos: la comunidad deiblimes eaorntona «n naranix .4̂  c...-_: I _____ __ • < . . * los interesas.

-V..1 VMI.VO 5iij wuimua pugnaiei amor l ‘-‘paiea aeieosores pe Jas hipótesis treno-
I lógicas, fueron: Gall, Spurzheio, Brous- 

tro Materialismo muy importante { y
lié®, dentro de esU filosofía, es el de j TRANSFORMISTAS, que
ipicúreos, que, después de explicar ®ómitiendo la generación espontánea, 
mstitación del mnndo de una m a n A .  I explican la variedad de Inxla constitución del mando de una mane­

ra semejante ai anterior, halla la norma 
suprema para la conaecución de la felici­
dad humana en la ataraxia, estado es­
pecial de imperturbabilidad que surje a 
consecuencia de la satisfaeción de todas 
las ambiciones y apetitos, por medio de 
placeres positivos, aunque después busca 
la forma de conseguir la virtud, por me­
dio de relecciones ae los placeres espiri­
tuales, superiores a les corporales; esta 
selección, es lo que se denomina a ire ­
áis.

Means importante, es el de la escuela 
Estoica.

Después de esto, el materialismo

explican la variedad de los seres, por 
medio de una serie de transformaciones 
debidas a causas diversas (medio am­
biente, etc.) £1 creador de esta clase de 
materialismo, fué Lamark, y sus seguido­
res fueron GeoffroySaint-Hilaire, Carlos 
DaiWin, Huxiey y Romanes,
____ (Continuará)

I
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rico queda sumido en un profundo sueño 'CaAAM J aI _ !  l_ V Vt ft É - . I-a ---I-IVAUUUU 9
hasta fines del siglo XVI, principios 
XVlí, en quesarge una gran figura

. del 
iá de I

Uobb$B) (jve diecía que {a úniM  ^

España: UNA 
España: GRANDE 

España: LIBRE

¡a r r ib a  ESPAÑA!

os Intereses. Esas conductas son las de 
los que, por el contrario, en vez de poner 
todo su esfuerzo en este fin humano y al­
truista, hicieron de la política un arte de 
engañar a los semejantes, para conseguir 
satisfacer sus ambiciones de grandeza, de 
medro personal y económico y poder 
amargar la existencia a otros, cuyo delito 
consistía en ae estar conformes con estos 
procedimientos, con estas intenciones, coa 
estas conductas.

Pues bien: esos que un día se eacontra- 
ron con una Patria moribunda, a la que 
con SMS_ procedimientos ruines y detesta­
bles bañaron coa su propia sangre que hi­
cieron correr en arroyos, que después de 
teñir sus campos fermiaarcn ahogándola, 
son los nnsmos que ah'tra, con un cinismo 
y una desvergüenza irritantes, se atreven 
a formular procedimientos de reconstruc­
ción nacionnl,criticando a sistemas nuevas 

encajar en sus conciencias 
podridas, y que han nacido del calor de 
unas ansias que sintió una juventud sana, 
fuerte y regenerada, de sacudirse el opro­
bioso yugo, de la infamia, de la injusticia 
y del egoísmo.

Per un fenómeno fatal que opone una 
reacción contraria a toda acción determi­
nada, llegó un día en que estes comer- 
mantés del oprobio, fueron derribados por 
los que enarbelaban la bandera de la re­
novación, y entonces el grande se empe­
queñeció, humillóse el orgulloso, y el ptr- 
seguidor trocóse en perseguido.Pero aque­
lla ola regeneradora que supe hundir a 
aquellos procedimientos ruines y canalles­
cos, ne supo aprovecharse de su victoria 
y cegada por las ansias de desquite, no se 
preecMé de hacer ana labor constructiva 

I y bienhechora, sínó saciar su sed de vea- 
. ganza, eternizando de esta manera el odie 
I y provocaade otra reacción análoga v 

centraría a la que Ies había encumbrado.
rué entonces cuando la sangre jóven v 

eípanoia, hirvieate ea las venas de los hi­
jos del Cid, hizo surgir en ellos <1 decidido 
propósito de acabar a todo trance coa 
aquel estado de cesas, que permitía a los 
emjwücadorea, darse una vida regalada, a 
« s »  t e !»iu ,ír!s te  *Um  í  « uIs te

mejantes, a quienes contenía el terror al 
continuo restallar del látigo empuñado por 
la mano asesina de los tiranos. Fué 
entonces también, cuando aquellos profe­
sionales del latrocinio, vieron en serio 
peligro la seguridad de su dicha amasada 
en lagrimas, e hicieron que apareciese la 
pistola que, empuñada por manos crimina­
les, hacía caer continuamente a aquellos 
Jóvenes que, con la sonrisa de les héroes 
dibujada en los labios, morían orgullosos 
porque sabían que la semilla de una Patria 
grande crecía sin cesar y con sorprenden­
te rapidez, fecundada por aquella sangre.

sucedía, aquellos otros 
derribados, esos mismos que ahora puo- 
nan por levantarse, ante la esperanza de 
otra época de posible mangoneo, se etcc-

obligabasu cobardía, y buscabaa la gracia de* sus 
vencedores por la adulación, o se oculta­
ban como ratas hediondas, ante la presea-Cid Q€l ¿dtO»

dar e golpe decisyo y enérgico,para hua- 
dif a los contiauadores de la obra de des- 

3*^* Patria, y entonces las ratas 
salieron de sus escoudrijos, pero no para
ir a luchar, sinó para aaimar a uaos i6- 
veaes que nunca habíaa necesitado alien-

*e creyeronfuertes, hablan despreciado. Salieron para 
les llamaron valientes! 

Lucharon los jóvenes, y al verter impávi- 
dos su sangre generosa, hicieron brillar la 
mi que ilumina el amanecer de la nueva 
España, y, al contemplar esta beUa aurora, 
empezaron los malolientes roedores a ner- 
der el miedo, y asomaroa su hocico al es­
condrijo /para insultar y tratar de arreba­
tar a los valientes muchaches, aquella Es­
paña que ellos habían conquistado palmo 
a palmo, arrancándola a viva fuerza de las

P®‘***‘ y ®̂ extranje­ros! Dijeron entonces que los jóvenes eran 
ineptos para gobernar un estado y que pa- 
ra elloéra preciso la experiencia, y... ¡la 
senedad de elles! ¡de los zorros viejos que 
coa el robo, con el egoísmo y coa la bilis 
que destilaban por las cancerosas Hacas 
que les habla abierto la infamia, habian 
sumido a la Patria éa la depauperación 
más espantosal

No, sefiwes bellacos, señores cinicos. 
señores cobardes: [la Patria no puede caer 
en manos de quienes no la amaron, de
quienes la desiruyerea, de quienes no su­
pieron defenderla!; la Patria necesita ser 

 ̂ depurada, por quienes sintieron las ansias 
de depuración; la Patria tiene aún que pe­
diros cuenta estrecha del mal que le habéis 
hecho y que seguís haciéndole todavía.Re- 
ODRrB®D%“»* los^sublimes.TRIA JURIS

, iKlDUaRB»: «dar a cada uno le
que es suyo», Nosotros hemos ganado la 

 ̂ Patna, nosotros la hemos ^reaovado, ino- 
j sotros la hemos conquistadol, jes uuestraL 
\ Ihay que dárnosla, pues! ^
! (ARRIBA ESPAÑA]

Jesús CRESPO BELLO

Una Patria
ün Estado

Un Caudillo

Ayuntamiento de Madrid
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II
reiuciói
Al par que el tiempo fuá haoiéadoBe 

más beaigao, empezó a aaimarse Ja vida 
de loa freatea y, como eeneecuenc'a de 
esa aaimacióD, la aotividad creció, ¡y como 
ereoió! como aiempre, eou coasecueoeiaa 
faaeataa para les <yermelhos>, a gaieaes, 
aegÚD parece, sirven de muy poco loa taa^ 
qaes, carros biiadadoa, muaicíoaea, fasi 
les, ametialladoras, avioaesy demas per- 
trcolioa de guerra, precedeatea de Rusia, 
Franela y otras oaeioaalidades. Sin em­
bargo, parece que los países que en un 
principio intervinieron a favor de les mar- 
xistae, van canEáadose de ayudar al ego- 
bierno» de Valeaoia, a juzgar por iaa 
aogustloaaa llamadas que, en demanda 
de ayuda, lanzan continuamente, Unida 
Radio, y Iaa denoás emisoras de su ralea.

JiSte nuevo retorno a las hostilidades, 
tuvo su sector principal, en el frente sur, 
SD donde según el parte del domingo 20. 
perdió el enemigo ios pueblos de Bujalan- 
ee y Oafiete en la provineía de Córdoba, 
además de un número considerable de 
bajas, municiojses y material de guerra.

Este mismo paite da cuenta de que en 
el sector de Huesca, fueron ocupados, la 
meseta de la Corona, y el pueblo de la 
Abierte; en el frente de León el enemigo 
hostilizó la <ínea del ferrocarril de la Ro­
bla, entre Matallana y Laveeilla. Fuerzas 
ds este punto, repelieron la agresión,sien­
do perseguido ei enemigo con fuego de 
artiliería y de aviación.

£n ios demás seotores, ligeras escara- 
mUEas, generalmente sin oonseeuecoies.

£1 parte del lunes, da cuenta de la oou> 
pación de Araaeués en el sector de Hues* 
ea, y posa aotividad en los demás frentes.

Ahora, vamos a copiar literalmente el 
parte del martes, que dice así:

Salamasea 22.—Boletín de 'información 
con noticias recibidas en el Ouartet Gene- 
■eral del Generalísimo hasta las 20 horas 
del día de hoy;

• EJERCITO DEL NORTE. -  Quinta 
Bivisión.— Sin novedad.

Sexta división.—En el sector de Villa- 
real el enemigo atacó tres v«ees las posi* 
oioDss ocupadas ayer, siendo rechazado,y 
ocasionándosele gran número de bajas.

Séptima y octava división de SOBIA.*  ̂
Sin novedad.

EJERCITO DEL SUR.->Continaando

las operaciones en la provincia de Cói-de- 
ba, siguió el avance victorioso de unes- 
tras tropas que oooquíslaron £1 Caí pío, 
Pedro Abad, y VíÜafranca de Córdoba, 
abandonando el enemigo en an buida, 
muertos y material de ametralladoras en 
abuodaocia.

ACTIVIDAD DE LA AVIACION.— En 
el aire, en Legané^, fué derribado un bi­
motor enemigo,

Según pareee, el enemigo sigue expe­
rimentando las consecuencias deldesastre 
■sufrido en Boadílla det Monte, ya que en 
aquel frente ha quedado completamente 
quebrantado, pues según dice una cróni­
ca del frente de Madrid, remitida por el 
jefe de Prensa de Salamanca, a les perió 
dices, «En el combate del sábado, el bollo 
que hicieron nuestras tropas, fué muy 
grande, y se ilevó al Ayuolamieate de Na 
valearnere.

Allí hemos visto tres banderas cogidas 
ai enemigo. Una, enorme, roja y negra, 
que tiene en un áugulo las íaioiales CNT.. 
y en el opuesto, las de la F. A. 1; en el 
centro, bordada «n plata, la signiente ins­
cripción: «ColuiiDa, España libre, segun­
da compañía, tercer batal ón.»

Otra bandera es más pequeña, entera­
mente roja. Bordadas en negro tiene las 
inioialea O. N. T. y F. A. I. y ea el fondo, 
una inscripción en ruso que, traducida 
dice: «Tercera brigada Intemacienal»

E> número de ametralladoras cogidas 
en Bcadiila, es el de S6, y el de fusiles, 
211, Además se cogieron tres camiones 
blindados y un buiín de municiones y 
efectos que ha llenado siete oamioues de 
los nussires.

El número de muertos recogidos en 
Boadílla, solamente, es el de 86 y en los 
restantes lugares'dunde se combatió, se 
recogieron 191. De éstos solamente había 
un milioiano español, y en Boadilla nin­
guno, la mayoría erán ingleses, alemanes 
y rusos. A uno de los alemanes se le en­
contraron 6,000 pesetas y a lun íraaeés, 
12 000,que, los legionarios recogieron, a- 
presurándose a entregarlos a sus Jefes»,

£ q Cataluña, sigue la lucha cada vez 
más encarnizana entre los elementos a- 
narquistas de la F. A.l, y loa comunistas. 
Aquellos quieren a todo trance, quitarse 
de encima a loa rusod, y según parece, ia 
situación es allí desoladora.

En el campo Internaeional, merece es 
peeial mención, el hecho de que lo mismo 
los billetes, que el dinero, del Gobierno 
Nacional de Burgos, se coticen el duplo y 
hasta el cuadruplo de ios del gobierno 
rojo.

¿Envidia ahora?
Ya comienzan á dibujarse aptitudes. 

Al tiempo que nuestra Falange se nutre 
con gente sana —de cuerpo y espíritu—, 
ya distinguimos á nuestro alrededor los 
rostros contraídos de nuestros enemigos, 
que sorao arma —cobardes al fin— em­
plean el de la murmuración. En su cretinis­
mo llegan a firmar que nosotros somos 
iguales á los socialistas. A esos murmu­
radores les decimos que estamos cansados 
de ellos y de sus frases venenosas. El que 
murmura es porque le roe la entraña el 
mal incurable de la envidia.

¿Envidia ahora? Cuando la Falange era 
perseguida, cuando el ilevar la camisa 
azul era equivalente á hacer oposiciones 
(con plaza segura) á una celda, cuando 
ledos los dias nos abandonaban cama­
radas que iban á la otra Falange más alta, 
celeste, entonces no nos envidiaban. No se 
envidia al que snfre. Pero abera que ua 
nuevo amanecer ignorado per ellos les 
deslumbra, es cuando, incapaces en su 
soberbia de reconocer su error, se dedican 
á  envidiarnos. Y ¿coa qué derecho? ¿Ha­
béis pensado alguna vez estar, no digo 
cerca, próximos á nosotros? Vuestra mez­
quindad no os ha dejado estar nunca ai 
lado de la grandeza espiritual. Y por eso, 
cuando decís que somos iguales a los so­
cialistas, cómpresdemos que al lado de 
vuestra maldad se encuentra una falta de 
imaginactón graude.

No sernos socialistas; pero sí amigos del 
obrero. Y mirad que no hay nada tan dife­
rente, que cuanto más amigo se sea del 9- 
brero, más alejados hay que estar de esa 
lepra que es el socialismo. Del socialismo 
tal y como lo entiende el obrero envenena­
do.

losé Antonio dijo: «£1 socialismo fué 
juste en su nacimiento». Nada más cierto. 
Quizá en in cabeza de sus fundadores—-so­
cialismo utópico—fuese justo. Mas no asi 
el socialismo de Marx, porque no puede 
ser justo el que adultera una idea.

El socialismo nació justo, pero las pa­
siones y el desenfreno enturbiaron una 
idea hoy desprestigiada y aberreecida. Y 
como nosotros—Movimiento nuevo—va­
mos a ser socialistas, si odiamos todo lo 
que no es grandeza de justicia.

Nuestro ideario, breve, escueto, militar 
—27 puntos—, es todo un índice de actua­
ción. Y ea él nos declaramos franca, re­
sueltamente, en favor del obrero. Pero no 
porque nosotros seamos un regimea de

clases, no. Nos ponemos del lado del obre­
ro esta mas necesitado que nadie de nues­
tra protección. Ya se dara cuenta de que si 
hay unos enemigos del capitalismo ciego, 
egoísta, del capitalismo cien por cien, so­
mos nosotros.

Nicolás Berdiaeff ea su libro <Una 
nueva Edad Media», dice: Es la sociedad 
burguesa la que ha engendrado el socialis­
mo y la que dos ha conducido á él El 
socialismo es carne de la carne y sangre 
de la sangre del capitalismo. En la vida 
económica, en el régimén social, el capi­
talismo se nunde derribado per ios vene­
nos que el mismo ha producido. No se 
puede pensar en volver al régimen mdus- 
inai y capitalista en vigur antes de la 
guerra mundial, ya que precisamente es 
el que ha engendrado todas las desgracias 
dr la humanidad».
Nada más cierto.Y por eso nosotros somos 
eaemigos per igual del capitalismo y del 
comunismo.

Queremos al hombre libre del capitalis­
mo que lu empobrece, lo exprime y lo 
aglomera en inmensas masas proletariza­
das. Queremos al hombre libre del comu­
nismo, que lo tiraniza y extirpa ea él todo 
valor espiritual. Falange traerá la concor­
dia y acabará con imposiciones de unos 
é intransigencias de otros. No queremos 
que nuestros camaradas muertos vean 
desde lo alto que el odio sigue, que su 
sangre derramada fué inúiilQueremos que 
altos y bajos, humildes y poderosos, jan­
tes, con amor de hermanos como cama­
radas vean pasar nuestros cortejos triun­
fantes y griten: [ARRIBA EBPArsAl

Gumersindo MONTES.

Una Patria, un Estado,

un Caudillo

M e s
para el aplastamiento definitivo del 

marxismo, para conseguir la ESPA-

ÑA una, grande, libre que deseamos. 

¡¡Alistaos en las milicias de Falange!!
Ayuntamiento de Madrid
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i  y su
Eduardo V III —hoy Mr. Edwardi 

\Viud8or— ya puede volver a aeuiir el 
plaoer ae caer üo au oabailo, de volcar 
ea alguna carretera de la «osta azul, 
de entrar eu barrena, o de cogerse un 
constipado en Tiirogaierton Street 
con su hongo y su paraguas debajo 
del braao. Eduardo V lll come aquél 
Key del cuento, quiere buscar la cami­
sa üe la íeiieidafl y empieza por abdi­
car envolviendo su abdioauión en for­
ma romántica.

En loe salones de Europa se comen­
ta el heohe y algunos su resisten a 
oieer que la  causa de la abdioaeión 
haya sido la señora láimpson y bascan 
razones políticas. Muchas razones po­
líticas. Ye no dudo que las encuentren 
pere hoy no se conocen más razones 
que la de su matrimonie con Mrs. 
¿impson.

Y nabrá alguna encantatadora in ­
genua que ae pregunte ¿No pueden 
casarse les reyes aunque no sea con 
una princesita? Y argüiría: yo he visto 
epereretas en que s). Y yo también; 
pero la Iglesia Anglicana no quiere 
que el Key de Inglatera, defensor de 
la Fó, y Emperador délas Indias, sea 
na Key de opereta, por lo que no le 
oonsienta que elija esposa fuera de 
la tradición de las lineas reales.

idm emoaigo aceptarla—en vez de 
de una pareja unida según el amor— 
una unióa que haría tres victimas; 
arriba ana esposa engañada y un 
principe desgraeiado; abajo una con­
cubina vergonzosa. Eduardo v l l l  
habla en silencio son su conciencia y 
dá un repaso a la  historia de su Igle­
sia. Quizá no hizo lo mismo el Eeñor 
Arzuuispo de Canterbury. Eduardo ve 
a Enrique VIH y contempla su vida 
crapulosa y sus trágicos amores. Allí 
está la mártir y amante Catalina de 
Aragón que ya no agrada a su consor­
te oaprionoto y tirano. Allí está tam­
bién Ana Bolena. en el oonoubinato, 
en el trono y en el cadalso. Allí está 
el primer divorcio de Enrique VIH, 
de aquél Enrique, que por au fAssertio 
^ptem tíacramentorum* se ganó el titulo 
de defensor de la l'é, y que después 
ebrio de viole y  de grandeza manda 
aprobara aquel FarlamenCe que no 
gozó nunca de iniciativa ni de inde- 
pendeneia el Acta ds Apelaoionei y el 
Acta de Supremancia, Buenos eialientos 
para una Iglesia, la cólera, la con- 
oupiaoencia y  el orimen>

Y esta Iglesia es la que pretendía 
obligara Eniique VIH a buscar la 
mujer que habla de sur Berna de In ­
glaterra, según latradiGióny las lineas 
reales. Eduardo VIH tiene el gran 
ejemplo en el fundador de la Iglesia 
Anglicana, y supo escuchar a las rei­
nas que fueron con aquél que no tuvo 
más Ley que su voluntad. Le hablan 
ademas de Catalina de Aragón y de 
Ana Bolena, aquélla Juana deymour 
que es reina Guando aún no se había 
encerrado el cadáver ae Ana, y  aqué­
lla  desdichada Ana deCléveriB, tímida 
y peco graciosa que lleva tras su di­
vorcio la inhueneia de Crammer. Y 
CaUünS Howard, la ooqueta, la inm o­
ral y la inñoi que vá ousartándo cora­
zones en su sonrisa Bonrssaday volu­
ptuosa; y  Catalina Parr q ue tieno la 
dicha de llorar la muerte del segundo 
Tudor. Y Eduardo mira a su interior 
y  no quiere a una reina que no fuese 
su mujer más que por razón de Estado. 
Prooiore una mujer que sea reina por 
razones del ooiazón. Eduardo tiene la 
moral de su parte. ¿Podríamos dársela

a la  Iglesia que invoca apariencias 
engañosas y obliga al Key a abdicar o 
a someterse a un compromiso impío? 
No. Eduardo quisiera hacer florecer en 
les peldaños de su trono el amor y la 
felicidad conyugal de que tantas y ve­
ces se vieron necesitados los tronos de 
Europa para evitar coméntanos, cró­
nicas mal intencionadas y....

Eduardo deja su corona y como el 
mas humilde de sus búbuitos va a 
postrarse ante el trono del amor.

¿Y los divorcios pasados de la seño­
ra BimpsóD? La Iglesia de San Pedro 
no podría transigir; pero la de Cram­
mer que consideró el nivoreio como 
una eonquista de la civilización y 
naoió solo para y por un divorcio 
¿qué puede decir a i alegar?

Los severos sucesos de Crammer 
deberían recordar los amorosos deva­
neos del f'nndador de su Iglesia, y 
pensar.

Mr. Edwards Winásor! aunque eres 
inglés, resultas simpático. Bravo. 
Cuando sepa que volviste a caer de 
tu  caballo, o a volcar a mas de ciento 
veinte en tu Kolis. por las carreteras 
del mediodía francés, habré de aplau­
dirte.

Waalzer.

EL
Dormid el Leóa Cc 

Arruuado por las glorias 
De mil pasadas victorias 
Q(4c al inuado hicierou vibrar;
&e dermia en los iaurcies; 
Keposaba csniiada, 
bia ssspechar qu« a su lado 
La Traició iba a brotar.

Más, proQCO, ayes > lamentos 
Le arraacaron de su sueña;
De taa gustoso beleño 
^ue eautiia su cerazóo...

jDesperezóae de un salto 
Sacudiendo la meleua,
V aprestóse a la íaeaa 
De volver por su bUsóal

Lanzóse tiero a la lucha 
De aniquilar los traidores 
Uue, ebrios de aleves rencores 
Quisieren la hZpaña bandir;
V ahi va ei León por sus tueros, 
Noble, y cuan siempre indomable 
Dejar asemoña imbrrabie
Da su triuRÍo al purveair;

Que el León, de sus cacuerras, 
Un héroe ea cada soldada 
Bravo, raiieate, arries{aáe.
De fino temple creó;
Mil gestas hube a porfía,
Mil aaguatos y Numuucias,
Mil victorias y arrogancias 
Que el maado entero admiró, 

Badajoz, Irúa la mártir,
La bella e Imperial Toledo, 
Huesca, Isan Marcial, Oviedo...

a que más pueblos contar?... 
Todas ios ha conquistado 
Llevando, en aobie portia 
Calma, paz, franca alegría 
Coa sa presencia, al entrar.

Y siguiendo su carrera 
De triunfas y de laureles,
Cambió los ayes crueles 
£tt armenia lelis 
Al ver rendir a sus plantas 
La gesta aún más hermosa,
La marcha más victoriosa 
Reconquistando Madrid,

¡Vcdie: rugiente y brioso 
Ya a la lucha deciaido;
Siempre vaüente, aguerrido;
De triunfo en triunlo va en posl 

(Vedle: con dulce ternura 
Sembrando a su paso calma, 
Llevando, amante, a cada alma 
El pensamiento de Dios!

(Despertó el León de España, 
La cual proote, toda eutera. 
Entonará placentera 
Cantos de paz y de amor]

¡Y el Leba, a su reposo 
Podrá volver complacido.
Después del deber cumplido 
De reconstruir su hoootl

.Carmifia Prieto Rouce. 
Viilalba (Galicia) 1936.

C. o. N. 5.

Ya, coa los últimos excertores de la 
hitlrd caarxista, empieza a desaparecer de 
la atmósfera aacioaal el seniimieato de 
lucha de clases, que durante largos años 
fermentó, cual levadura maligna, en la 
mente del proletariado español.

La iueha de ciases, que, como parte 
forraativa de la doctrina de Marx, cum­
plía, demre de ese brutal materialismo, 
uQo de los tiaes primordiales para la 
consecución de las rsivindieaciones 
obreras can sonadas, pero también íná- 
ules en el fruto que de ellas esperaban 
alcanzar loa que a sangre y fuego pug­
naban por su implantación.

La lucha nuestra, aparte de la que en 
estes momentos llevamos a cabo por la 
liberación de la Patria, es una lucha ar­
mónica por la propia superación inmate­
rial que lleva siempre, un mejoramiento 
palpable ea el nivel de la vida proletaria, 
y esta lucha es en la que nosotros cree­
mos y con la que procuraremos elevar en 
un sentido vertical la futura estructura­
ción sindical del nuevo estado español.

Laboremos en pos de la virtualidad 
estatal, porque en ella vemos la única 
latida para construir sobre las ruinas del 
estado liberal, circunstancial y amorío, 
el formato de un nuevo estado de cosas, 
ájo y estable, dentro de la justa y con- 
suscaneial dependencia de valores y de 
mandos.

Si pugnamos por alcanzar la suprema­
cía del mando único, en la obligada de­
pendencia, innata a nuestra pretensión, 
se hallarán también, en las diversas jerar­
quías un valor imperativo que engendre 
una función propia y exclusiva que hará 
posible la capacidad y la virtud.

La capacidad, aureolada con virtud, 
es una justa pretensión en la cual cree­
mos fíraemente para con ella buscar la 
perfección moral y al mismo tiempo la 
superación formal en el hecho realizado.

Esta preocupación nuestra de alcanzar 
una perféccióo moral y material en todas 
las jerarquías, ̂ lleva parejo el justo y san­
to yeísmo de adquirir por nosotros mis­
mos, con nuestra fé y sacrificio,el puesto 
que hemos perdido bajo el predominio 
de una época parlamemarista, que iguala 
a decir inepta e ineficaz.

Hemos preterido siempre la calidad al 
número, ya que en el primero se encuen­
tran la perfección y el contenido, mien­
tras que en el segando únicamente en­
contraríamos la diversidad poliformísta y 
la insubstancialidad intelectual y virtual.

Lucharemos siempre a nuestro estilo: 
por el Imperio, con las armas y con 
nuestro heroísmo; y para ver nuestro 
ideal triunfante y nuestros justos deseos 
humanos satisfechos, con la fé, la virtud, 
la razón y el derecho, como postulados 
insasticuibles en nuestro modo de set.

FALANGE es lucha; lucha por el ho­
nor de la Patria invadida, y en pos de su 
liberación) y por nuestro derecho a la 
Paz, al Pan y a la Justicia,

ARRIBA ESPA5ÍA1

VIGILAD todos el espionaje enemigo 
y detened y denunciad a los

traidores

Romantiiclsmos

V a l s e s

Eugenia de MouLijo quiere olvidar 
aquóltritítey lento vaL, como el Vals 
Triste de Sibeiius. Quiere olvidarlo y 
e ev a a P a rii; pero Pariá la abarre y 
cada tarde, para ella, e« uu poema de 
melanoolia. La madre la lleva a la 
tertulia de la Frineesa Matilde donde 
se distrae contando las floreoillas rejas 
del tapizado o j ugando con las varillas 
de 8U abanico. Un día se aunpeadió au 
meláneelieo poema cuando aquélla 
celosa y desdichada Matilde hace 
—quizá sin quererlo— que la mirada 
del Príncipe Luís Napoleón encuentre 
la belleza raagniüca de Eugenia qna 
W inter Halter había de perpetuar en 
su filio retrato. Luís Napoleón apenas 
cambia anas galantes palabras eon 
ella, que son bastantes para que en su 
soledad Eugenia piensa y le interesa 
el Príncipe; quizá sólo por el heeho 
de ser hijo dd Hortensia de Beauhar- 
nais y del rey Lnís Boaaparte; pero 
le interesa, y muchas noches ei Prín­
cipe baila en la imaginación exaltada 
de Eugenia. Los encuentros se hacen 
íreeaentes y una tarda en Saint Cleud 
—cuando ya Luis Nupolón era Empe­
rador de los franceses— cena con él, 
con ei Conde Bacciachi y con la Con­
desa viuda de Montijo. Otra tarde ca­
zan faisanes en Fontaiuebleau y asís- 
lea a las fiestas de Compiégne.

La Corte imperial de Luís Napoleón 
habla y murmura. Eugenia no esoca- 
oha y sigue ganando batallas galantes 
y amorosas al Emporador. Y el prime­
ro de Enero de mil oohooientoa cin- 
oueata y tres se da la batalla decisiva 
en un ireveiUón» palatino. Las mor- 
maraoiones y habladurías de las viejas 
damas de alournia dudosa y de las no 
viejas oon sueñosdeEmperatriz, suben 
de tono, se agrandan y silban en loa 
oidea do Eugenia que no lea teme, 
porq ue se siente España, y  eemo ella 
noble y «orne ella fuerte y eemo ella 
murmurada y mentida en ios menti- 
deros imperiales del que dice palabras 
musicales y amorosas.

Van a dar las doce de la noche. Se­
gún la ooatumbre francesa, cada caba- 
lisro ae aeereaa su dama para que a 
las doce en punto de la noche vieja 
—cuando ha de sonar un vals de re­
cuerdos galantes— la besa en la frente 
o en la mejilla. Napoleón se aproxima 
a Eugenia que viste maravillosa ¿süefóe 
de seda azul. Suonan las doce, y ávido 
el Emperador se inclina hacia la joven 
Condesa, y  se detiene ante el gesto 
altivo y severo, gracioso y español de 
Eugenia que dice para él y  las mur­
muradoras cortesanas «En mi patria, 
señor, a las mujeres sólo se nos besa 
la mano*. El Emperador retrocedo, 
sonríe... y  baila oí vals lento, azul, 
eterno.

Pocos días después Napoleón III  
firmaba en el Palacio de las Tullerías 
una carta dirigida a la Condesa viuda 
d eM o n ^ jo ea la  que pedía la mano 
de su hija «pues nadie es capaz eomo 
élia de hacerme feliz ni más digna de 
llevar una corona*.

Cuando va la carroza imperial, la 
misma que llevó a Napoleón I  y a Ma­
ría Luisa, hacia Nótre Dame, la mul­
titud aplaude—quizá sólo al Empera­
dor— y so agitan sombreroa y pañue­
los. De pronto se detiene el cortejo 
nupoial. Ha caído la corona q ue rema­
ta la carroza imperial. El Emperador 
palidece y recuerda que el día de la 
boda dol primero de loa Napoleonei 
oon María Luisa cayó también. La 
Emperatriz no sabe nada.

Eugenia, la Emperatriz, después de 
BU destierro viene a España, y  bajo 
las irondoaasalamedasde la Alhambra 
sueña y sufre, piensa en sus valsas y  
llora con lágrimas de arrepentimiento 
este vsis azul e imperial.
__________ ______________A. Z.

Imprenta de FOJO de Ortigueira
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Faldas y coronas
Mitad del siglo XVL Una princesa española, de espíritu forjado en 

la fé de su tierra nativa, fé clara y contrastada por la Teología, de sensi­
bilidad pulida por la cultura del Renacimiento (Erasmo fué uno de sus 
maestros, reina en Londres, aliado de un monarca celebrado por apues­
to, por artista y por casi doctor de la Iglesia... Enrique VIH.

Una camarista de la reina Catalina de Aragón (una de las mujeres 
que más han honrado a su raza, una délas reinas que más han perfu­
mado el solio con su virtud, acrisolada en el martirio) se cruza en los 
caminos del Rey.

Hay que disolver el matrimonio. Hay ^ue buscar valedores para la 
anárquica medida.

Un cardenal egoísta, ambicioso, político, que sueña con llegar a 
Papa—Wosley—estudia el modo de complacer al Rey... Muere, al fin, de 
melancolía y desengaño, herido por la cólera real.

Dos personajes siniestros: Cromwell, el libertino, y Cranmer, el 
arrivista, Cromwell vé a resolverlo, saltando todas las barreras. Será el 
primer Primado de la Iglesia cismática anglicana, cuyo jefe es el monar­
ca británico, y Cranmer hará, aunque sin órdenes clericales, de vicario 
general.

Catalina de Aragón no titubea. Sus lazos no los puede romper sino 
la muerte. Otros dos hombres rubrican con su sangre la doctrina sacra­
mental, la fé ortodoxa y la unidad de la Iglesia: el cardenal Fisher y el 
canciller Tomás Moro, uno de los espíritus más exquisitos del Renaci­
miento. Están en nuestros altares.

La Iglesia cofícial» de Inglaterra obró así... por una mujer.
Ana Boleyn reinó, por encima de todo, aunque hubo de ceder la 

testa al verdugo, «por traidora, adúltera, incestuosa»... rezaba la 
sentencia,

Habitaciones estebiobes.
Cocina esmerada.
Aoüa corriente en todas las ha­
bitaciones.
E l mejor situado.
Garaje propio.
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Un buen reloj, es garantía de precisión en la medida del A
tiempo. ¿Quiero V. poseer un reloj que reúna todas las 0
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l^ e lo j e f ía  Carjoni^a
La mejor surtida bajo el cielo azul del Condado ortegalés

Esta casa ea laque más barato vende debido a recibir 
sus pedidos directameate de los centros productores

C A L L E  O R I E N T E
¡¡Arriba España!!

n o  i o n  Eo EmonsE
E i pasado sábado, dia 19, imo lugar 

en el amplio local de la Sección Femeni­
na de Falange, la charla que el cama- 
rada Alvaro Gunqueiro, prenuncio con 
el titulo de •Ejempiario heroico del Í2e- 
nacimiento^.

Comenzó el conferenctanie, con un 
estudio de la significación del Renaci­
miento, tanto eu el aspeto cultural, como 
en el arlístieo. Habló luego de Cario- 
magno, del Caballero Roldan y  del 
descalabro de Roncesvalles, recituuio 
con maestría V ir io s  romances, entre los 
cuales estaba aquel de

Mala la hubistes, franceses 
B1 paso de Roocevalles...

Termina esta primera sonata, como 
él la calificó, cantó en la segunda, a los 
libros de Caballerías, y  particularmenie 
Amadla de Gaula, el fantástico hijo 
Perinón y Ehsena.

Petrarca y Laura, Bocaccio, Dante, 
fueron otras tantas sonatas, con las 
cuales produjo Cunqueiro, toda una 
hermosa sinfonía.

Lo agradable de su charla, su faci­
lidad en el decir, y la delicaleea del 
motivo sobre ei que disertó, le valió por 
parte de la numerosa concurrencia que 
le escuchó en el mayor silencio, una ova­
ción nutridísima.

Como de costumhré, el acto finalizó 
cantándose nuestro Himno,

S EIV iym LiES
Aprovechando la proximidad de 

los FIESTAS DE NAVIDAD, de­
seamos a todos nuestros favorece­
dores, y en general a todos los espa­
ñoles dignos. FELICES, PASCUAS 
y un próspero y feliz AÑO NUEVO, 
en el cual quiera Dios que nuestras 
ansias de redención se vean comple­
tadas y en nuestra querida España 
amanezca el nuevo sol de la caridad 
erístiana y de la DIQNIDa D PA­
TRIOTICA.

Guano el tierno calor del hogar en 
estas fiestas de Pascua, departáis 
horas felices en ei seno de la familia, 
acordóos que esa felicidad se la de­
béis a los que en las trincheras lu­
chan por la liberación de la Patria. 
Elevad al Cielo una oración por los 
que murieron en el campo del honor, 
entes de empezar vuestro justo y 
legítimo regocijo familiar.

Por la Patria, el 
Pan y la Justicia
lARRIBA ESPAAAI

G A L I C I A
Por F. CRESPO BELLO

Adorable tierra gallega, adelantada 
hacia el mar, bravo y proceloao Atlán­
tico, ceñido blandamente con la hir- 
viente j  plateada espuma marinera 
que adorna la belleza imponderable 
de sus rías de ensueño y la gallardía 
magQÍfÍGa de los daros acantilados de 
sus costas.

Siento los vagidos nostálgicos de raí 
espíritu, añoro dulce y melaeolica- 
mente la  soberana belleza de esta tíe* 
rra de bendición, en donde mi cuna 
trenzó por vez primera, eon su isócro­
no balanceo, la sinfonía dulce y sopo­
rífera del primer arrullo y  del primer 
sueño.

Mi vista, lanzados su rayos del cielo 
en pos, vieron la luz primera, esa luz 
suave y aterciopeloda como una cari­
cia de mujer, teñida por tantos vapo­
res que saturan el aire y amortiguada 
por la exuberante vegetación del suelo 
que lapriva de ios re botes hiperbólicos 
y  de las revetveracionas metálicas.

La irregularidad de su suelo donde 
en magaíüoo eontraate, la abrupta sie­
rra y la dulce colina que semeja ana 
blanda eurvaiemeniJ,oubiertasambas, 
la primera por ei blanco y püiíeimo 
sudario de la nieve o coronada sobe­
ranamente por la ingravidez de la 
biuma; y las segundas, por riquísimas 
y policromadas florestas a cuyos pies 
cual llanto morriñoso, le besan cea 
rumorea poéticos las eristalinai aguas 
de sus «rejioíos» en cuyos recovecos se 
desgranan loa arpegios de una balada 
o nace un idilio, en la palidez azul de 
una tarde otoñal, mientras en sus 
aguas se descompone la luz en los eo- 
lores del iris.

Verde campiña, tapizada de ireeoa 
hierba que al beso del gélico oétirose 
riza y se inelina, esmaltada de peque­
ñas ¿ermitas, santuaries de grave re ­
cogimiento, que al son de la esquila ' 
lanzando al viento el amoroso eon de 
Bua Jamento^<, llamando al paisanaje 
de la campiña a cumplir sus deberes 
con Dios. Cuando los últimos arrebo­
les del dia mueren al trasponer las al­
tas cimas, ios lamentos de la esquila 
cabalgando sobre las ondas del éter, 
anuncian la hora dul Angelus y las 
sombras embozadas de los devotos oru- 
zan raudas para con su piedadd y sus 
plegarias, en las múltiples facetas 
místicas, ae elevan hacia el Altísimo j  
sirven de ofrenda salvadora a les que 
fueran.

Campos de labor, con olores da flo­
resta y madreselva, impregnando las 
sutilezas etéreas y trasportando las 
melodías nostálgicas de los A-la-ía y 
las alegres dulzuras délas ribeiranas 
que son como azules y entornados ojos 
de mujer y constituyen el más caro 
regalo de nuestros quereres.

Ortigueira22-12-36.
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